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Introducción

“¿Cuándo vas a tener hijos, Esther?”.

¡Ush!, qué pregunta tan castrosa.

¿Por qué será que no me preguntan “¿te gustaría tener hijos?”, “¿te gustaría tomar la responsabilidad de ser mamá?”, “¿qué planes tienen para el futuro tú y tu esposo?”.

Quizá te ha pasado algo similar cuando se asume que quieres algo y te estás tardando en lograrlo: “¿Para cuándo la boda?”, “¿estás haciendo ejercicio?, ¿no?”, “supongo que te vas a poner a dieta antes”, “vas a estudia la maestría, ¿no?”…

No sabes el gusto que me da que estés aquí con mi libro en tus manos. Me emociona mucho acompañarte en el proceso de decidir si quieres o si no quieres ser mamá. Deseo que este libro sea un espacio íntimo donde podamos explorar las posibilidades, los miedos, el FOMO, la incertidumbre y todo lo que es complicado hablar allá afuera sin que terminemos quedando más confundidas.

Al momento de comenzar a escribir este libro creía (que mi “creía” te libere también a ti de tener que decirles a los demás algo definitivo) que tenía finalmente la claridad de que ser mamá no era para mí. Sin embargo, por casi una década estuve con el pendiente. Hace siete años, para no vivir este proceso con ansiedad, me dije:



“Me doy permiso de no saber hasta que sepa.„



Ese enunciado tiene mucho poder y magia, porque algo que genera mucha incomodidad es la idea de no saber qué queremos y estar en el limbo de la indecisión, pero cuando yo digo “me doy permiso”, una parte de mí está en control, tomando las riendas del proceso, y en paz con que la otra parte de mí que no está segura de algo se tome su tiempo.

Conforme escribía este libro pasé por un proceso de alquimia, poniendo a prueba (otra vez) en mi propio proceso todos los conceptos y ejercicios que te compartiré. Algunos días fue sumamente cansado escribir porque no podía evitar sentir, me dejaba mareada el torbellino de pensamientos que se me atravesaban, a pesar de ya saber lo que no quería. Poner el proceso por escrito fue sumamente revelador de los huequitos por revisar, y hoy que la decisión está felizmente tomada se ha abierto un hermoso espacio en mí, de claridad y de paz con mi elección de no tener hijos. Me emociona muchísimo que mi guía te acompañe en este proceso de decidir lo mejor para ti.

Antes de comenzar debes saber que este libro te va a llevar por el camino profundo de la reflexión de tu relación contigo misma. No me interesa ayudarte a tomar ninguna decisión desde la superficialidad de los pros y los contras de la maternidad; porque si de casualidad existe la duda, este libro honra la maternidad; tú y yo somos fruto de la valentía de una mujer que nos gestó y dio a luz al mundo, alguien que consciente o inconscientemente eligió ser nuestra madre. Me interesa que honres tu vida revelando tu verdad y que elijas el camino de mayor crecimiento, evolución y consciencia. Ser mamá tendrá sus retos y sus beneficios, al igual que no serlo. No queremos el camino fácil; queremos el camino adecuado para cada mujer, ese camino que le permita entregarse a la vida en plenitud; y que sea cada una de nosotras la que decida el rumbo que toma su camino de autorrealización.

Hace un par de meses estaba platicando con mi esposo respecto de mis avances escribiendo este libro, emocionada por ofrecer mi propio proceso al servicio de quien esté pasando por esta decisión. Cuando me quedé callada, Brent me dijo: “Tu libro va a tener un gran impacto, estoy seguro”. Recibir esa afirmación fue hermoso; sin embargo, noté algo especial en su aseveración, así que le pedí que me explicara más. Brent me respondió: “Mucha gente no quiere tener hijos, pero la perspectiva común que ronda en los medios, las películas, las redes sociales o incluso los shows de stand-up es muy similar y va en tenor de todo lo que se pierde al tener hijos: se pierde libertad, se pierde dinero, se pierde descanso, se pierde la sexualidad de la pareja, se pierde autonomía… El hecho de que tu libro no se enfoque en nada de lo que pierdes lo hace más interesante y real; una propuesta auténtica de cómo mirar hacia dentro y encontrar la verdad de los anhelos del alma de cada quien, para decidir sin que el miedo a perder algo sea lo que sesgue la visión”.

Tú y yo estamos forjando nuestro destino; aprender a escuchar el corazón y tomar decisiones desde ahí, por más fácil o difícil que sea, será lo que nos lleve a crear una obra de arte con nuestra vida. No temas perderte de nada exterior; asegúrate de no perderte a ti misma y terminar viviendo la vida de alguien más.



“Las respuestas están en ti; vamos a explorar las profundidades de tu ser.„



Mi consejo para comenzar la lectura: date permiso de no saber hasta que sepas; date la oportunidad de explorar cada capítulo con apertura; tómate el tiempo para hacer las tareas y los ejercicios de escritura y visualización, probablemente te lleven a estar en un estado de reflexión constante durante tu proceso. Verás que la información primero generará un torbellino de emociones en ti, pero, conforme avances, esta irá cayendo en su lugar; llegarás a un estado de claridad y calma. Cuando menos te lo imagines, habrá espacio para definir qué quieres y decidir desde una certeza personal interior profunda y genuina que no se agita con lo que pasa a tu alrededor.










1 Amor propio: mito o realidad

Hubo un momento en mi vida en que, si me hubieras preguntado si tenía amor propio, te habría dicho sin duda que por supuesto que sí. Sabía por supervivencia y por contexto social la respuesta correcta: “Claro que hay que tener amor propio, sería absurdo no tenerlo”. Sin embargo, al mismo tiempo te habría estado hablando una mujer que se sentía adolescente, que se sentía muy incómoda en su piel, que no sabía por qué siempre se enamoraba de la persona incorrecta y no tenía idea de cuál era su propósito de vida. Mi nivel de consciencia no tenía espacio para reflexionar en la respuesta genuina de una pregunta tan elemental y profunda; mi nivel de despertar espiritual era nulo, aun después de haberlo intentado a través de la religión, de haber leído la Biblia varias veces e incluso de haber sido misionera y creer fielmente que profesaba la “ideología correcta”. Muchas veces no sabemos realmente qué es el amor propio y contestamos en automático; quizá porque no tenemos el espacio emocional para buscar en nuestro interior la verdad.

¿Qué es amor propio?

En corto, amor propio es que te quieras tanto que te encante ser tú. Esto no quiere decir que seas perfecta, que hayas logrado mil cosas o manifestado todos tus deseos; tampoco depende de que tengas excelentes hábitos saludables y estés en forma. Simplemente significa que te sientas plena en ti, en tu ser, que te guste tanto ser tú que encuentres paz y balance dentro de ti mientras vives cualquier situación.

Amor propio no es lo mismo que autoestima: esta tiene que ver con la validación que les das a tus logros y cómo eso repercute en tu opinión de ti misma: te tienes estima por tu valentía, por tu esfuerzo, por tu tenacidad, etcétera. La autoestima tiene como fundamento algo que consideras valioso de ti. La gran diferencia con el amor propio es que este no depende de lo que hayas logrado o hecho; tampoco, de que tengas talentos o habilidades, de qué tan buena hija, amiga, hermana o madre eres… El amor propio es independiente de cualquier cosa. El amor propio, en esencia, para ser amor tendría que ser incondicional, sin importar las circunstancias de tu vida, tu cuerpo, tu economía, tu vida social o tus relaciones amorosas.

Entonces, si me hubieras preguntado antes de mi despertar de consciencia si yo tenía amor propio, pero ya hubiera entendido lo que acabas de leer, entonces te habría dicho que NO, que me quería solo en la medida en que mi pareja me amara y me validara constantemente; que me paraba el cuello diciendo que era buena diseñadora gráfica, pero, secretamente, estaba aterrada de no tener dinero y no veía cómo construir un patrimonio para ser alguien o ir al ritmo de mis amigos; que me chocaban aspectos de mi cuerpo y que, después de una liposucción, había quedado más confundida que flaca.

Es muy difícil tomar decisiones complejas que impactan nuestra vida si no sentimos amor propio. El amor propio te permite ver tu verdad, aun cuando va en contra del común denominador que te rodea. Por ejemplo, imagina que hay un anhelo en ti de mudarte a otro país, pero, por supuesto, eso tendrá múltiples retos y seguro no será fácil al inicio: te alejarás de toda tu familia, te van a extrañar y los vas a extrañar; además, implica dinero, esfuerzo y batallar con la incertidumbre. Nadie te obliga a irte, es más fácil quedarte, aquí “lo tienes todo”, nadie te garantiza que irte sea una buena idea… En la cabeza de alguien sin amor propio tomar esta decisión es absurdo, masoquista e innecesario; para alguien con amor propio, emprender el viaje es necesario porque los anhelos de una son la brújula que apunta a la autorrealización; es emocionante, contundente y se vive aun con miedo.

¿Te das cuenta de cómo el amor propio es el motor que nos permite escucharnos a nosotras mismas? Si no te escuchas, ¿cómo vas a saber qué quieres?

Las decisiones que se toman sin amor propio nos dejan en deuda con nosotras mismas y terminamos quedándonos con ganas de lo que de verdad queríamos. Pero como no tuvimos un buen respaldo —tu propio respaldo— para tomar decisiones complejas en ese momento, no nos dimos cuenta.

Cuando no nos gusta quiénes somos, tratamos de perseguir un ideal. Este ideal cambia según nuestra realidad normalizada, aunque no sea nuestro ideal genuinamente. Lo que hacen los demás nos parece obvio, lo que esperan de nosotras nos parece coherente y lo que logran nuestros amigos nos parece básico y necesario. Entonces, aun sin amor propio, ahí vamos pensando que sabemos qué queremos sin habérnoslo cuestionado nunca.


Si leíste mi primer libro, Síndrome de un corazón roto, sabes que pasé por una ruptura amorosa que me devastó, principalmente porque no tenía amor propio. La paz que podía tener de ser “yo” dependía de quién me amara o me validara de alguna manera. Cuando mi exnovio dejó de quererme entré en una depresión que hoy que tengo amor propio me parece absurda; sin embargo, siento mucha compasión por esa versión de mí que estaba aprendiendo a sentir y se estaba confrontando con mirar hacia dentro por primera vez. Lo que me es absurdo hoy antes era mi única posibilidad. Entendí que no podía amarme si no me conocía y tenía que conocerme a través de mi propia mirada; hasta ese momento me había conocido solo a través de las opiniones, validación, etiquetas, quejas o aplausos de los demás.

La paz del aquí y ahora

Quizá escogiste este libro porque quieres tomar una decisión rápida y no seguir en el limbo, o quieres definir qué sigue en tu vida como mujer de cierta edad. Pero, créeme, cualquier método rápido tipo “cinco pasos para saber qué quieres”, “las tres preguntas que te darán rumbo” o “el oráculo para saber el mensaje de tus ancestros” lo único que hace es postergar que recuperes tu poder.

Eres más poderosa de lo que te imaginas. Y quizá nunca has experimentado ese genuino empoderamiento que se puso de moda con el desarrollo personal durante la última década, pero es importante que entiendas esto: hay dos tipos de poder. El poder exterior tiene que ver con la influencia que tengas allá afuera, tu inteligencia, profesión, economía, belleza, etcétera. Sin embargo, este poder es volátil, llega y se va sin que lo puedas hacer realmente tuyo, y a muchas personas las hace adictas a la validación de otros; por eso existen tantas mujeres enfocadísimas en su mundo exterior, persiguiendo esa sensación de control sobre sus circunstancias: su estilo, su cuerpo, su vida social, sus redes, su estatus, su pareja, etcétera. La buena noticia es que hay otro tipo de poder: el interior. Este es muy distinto y surge así:


	Me conozco, me descubro continuamente tanto en mi luz como en mi sombra.

	Me amo realmente (el amor propio del que ya hablamos, no autoestima).

	Sé qué quiero (aunque sea raro o incomode a los demás).

	Tomo decisiones según lo que quiero (me honro).

	Se despierta mi poder interno.

	Mi poder interno rebasa mi mundo interior y se desborda a mi mundo exterior.

	Me vuelvo una poderosa mujer que manifiesta intencionalmente su vida.



El poder interior surge cuando tenemos dirección, cuando aprendemos a leer la brújula de nuestro corazón que nos muestra qué queremos realmente. Te mereces vivir cada paso de tu proceso para despertar tu poder interior; te mereces cada epifanía y ser testigo de la evolución de la consciencia que tienes de ti misma. No te saltes tu camino a “saber de una vez”, porque igual dudarás de lo que crees que sabes. Así que ve desde lo más general hasta lo más particular, y te garantizo que será un viaje fascinante que te hará encontrarte con la mujer poderosa y sabia que hay en ti. ¿Cómo? Anclándote al presente. Tienes que darte toda tu presencia, ya que es aquí y ahora que vas a cuestionarte todo, soñar despierta, tomar decisiones, cambiar de opinión. Tooodo. Si te vas al pasado o al futuro, solo tardarás en entenderte, te perderás en el camino o, peor tantito, seguirás igual.

El poder del colectivo femenino

Si conoces las leyes universales, seguramente conoces la ley de la unidad, la cual postula que todo y todos somos uno. Es una ley hermosa que nos ayuda a evidenciar que nunca estamos solas; no es posible aislarnos, y la sensación de separación o de no ser suficientes que a veces nos invade es solo una trampa del ego y una proyección de nuestros miedos. Sin embargo, que seamos uno no quiere decir que queramos lo mismo. Hay belleza en la unidad donde hay diversidad, somos uno con el universo entero, pero disfrutamos de la vida de forma diferente que la luna y el mar; somos uno, pero nacemos y morimos distinto que el sol y el viento; somos uno, pero anhelamos de otro modo que el fuego… Asimismo, el colectivo femenino expresa su amor, su sensualidad, su sexualidad y su fertilidad de múltiples maneras, y eso no nos separa, solo nos hace una con infinitas caras, facetas y elecciones.


Es muy fácil querer lo que los demás quieren

A todos nos pasa que nos es más fácil querer en automático lo que nuestro alrededor estima como deseable; es natural, estamos programados para pertenecer al ambiente en el que nacimos y crecimos, y si bien este está en constante evolución, el cambio de ideales es un proceso muy lento y solo se aprecia en retrospectiva tras el paso de varias generaciones. Tú y yo, en este plano, estamos enfocadas en vivir nuestra vida, ¡esta vida! No podemos esperar a que el colectivo evolucione para que quizá los ideales generales coincidan con lo que queremos. Mejor hagamos la pregunta “¿qué quiero realmente?”.

Parece simplista, pero te sorprenderá darte cuenta de cómo crees que quieres muchas cosas que en realidad no deseas: solo las “quieres” porque, piensas, si los demás anhelan aquello, debe haber “algo mal contigo” al no coincidir o algo se te debe estar escapando al respecto de lo valioso en la vida.

Empecemos con un ejemplo simple. En mi camino como life coach, una de mis especialidades ha sido la física cuántica, comúnmente llamada manifestación. Les ayudo a mi comunidad y a mis clientes a que manifiesten lo que quieren. Una de las actividades más simples para iniciar este camino de autoconocimiento partiendo del deseo es hacer un mapa de deseos o vision board, que básicamente implica plasmar en un tablero recortes de imágenes y referencias visuales de lo que queremos crear en nuestra vida: cosas materiales, experiencias, éxitos, talentos, habilidades, relaciones amorosas, etcétera. Con esta herramienta de manifestación se bifurcan los resultados: a algunas personas les pasan cosas impresionantes de inmediato, manifiestan rápido de todo, mientras que otras se quedan con una sensación de desánimo porque nada pasa. Cuando analizamos los mapas de deseos es típico encontrar fotos de alguna camioneta lujosa, de la torre Eiffel, de alguien haciendo ejercicio… Cuando cuestiono a la persona que no ve resultados, es evidente que no sabe nada de la camioneta que eligió, ni idea tiene de los lugares que visitaría si fuese a París; tampoco tiene metas claras con sus hábitos de ejercicio. Es un claro ejemplo de “quiero esto porque es normal o esperado”, “no estaría mal tener esto”, “no tengo idea de cómo se sentiría en mi cuerpo la expansión o contracción de tenerlo” o “lo quiero porque percibo que me dará poder exterior”. Las personas que manifiestan conscientemente algo (recuerda que también manifestamos un sinfín de cosas y situaciones sin darnos cuenta) lo manifiestan porque lo quieren de verdad: hay un anhelo fuerte y en él está el punto de atracción y magnetismo. Por ello yo no le recomiendo a la gente que recorte imágenes de sus revistas acumuladas en casa, porque entonces estamos limitándonos a los lugares, objetos y experiencias plasmados en esas publicaciones aspiracionales que nos apremian a desear lo que el colectivo, influenciado por fuentes externas, quiere.

Cuando hablo del colectivo me refiero a un grupo de individuos o conjunto social cuyos integrantes comparten ciertas posturas, ideologías, propuestas, o trabajan por el cumplimiento de un objetivo en común.

Yo les recomiendo a mis clientes lo siguiente: primero define qué quieres, haz una lista que se sienta completa sin juzgarla como “mucho”, “poco”, “imposible”, “viable”, “conveniente”, “una locura”, etcétera. Luego busca en internet fotos de eso que quieres y elige solo aquellas que sientas que le dan al clavo de lo que te emociona. Por ejemplo: “Deseo ir a un retiro de meditación en Nepal”, “Me encantaría tener una bicicleta de montaña roja”, “Quiero festejar mi cumpleaños con mi familia en la playa”; con esa claridad la búsqueda de imágenes debe ajustarse a tu visión. ¿Te das cuenta de cómo, si no sabes qué quieres, igual no puedes manifestar intencionalmente? El proceso se siente tedioso, absurdo, lento. O quizá sí manifiestas algo, pero no se siente alineado contigo y terminas más norteada que cuando empezaste: ¿por qué si ya tengo eso que quería me siento vacía, ya no lo quiero o no lo disfruto?

Es importante aclarar que los mapas de deseos o vision boards no son mágicos por sí mismos; solo manifiestas aquello a lo que le pones atención, energía y acción inspirada. Pero muchas veces perseguimos algo que no queremos y lo cocreamos solo para darnos cuenta de que se trataba del deseo de alguien más. Yo en mi mapa de deseos, hace tiempo, tenía fotos y referencias visuales de mucho equipo para grabar contenido en video y compartirlo en mis redes sociales con la finalidad de hacer crecer mi negocio: un dron, una cámara GoPro, un disco duro, aditamentos y demás; pensaba que quería hacer un videoblog hablando de la manifestación de viajes y la libertad de movimiento que me da mi vocación como life coach. Cuando nos fuimos a Islandia mi esposo y yo, grabamos contenido como si fuéramos a hacer un documental; no te imaginas las maletas, cables, pilas, discos duros… de todo. Al momento de estar escribiendo este libro han pasado ya tres años y no he ni visto ese contenido; solo usé lo que grabé desde la comodidad del celular. Manifesté lo que dije que quería: el equipo, el dinero, el viaje y el material espectacular de aventuras, paisajes y demás. Pero ¿qué crees? No se sintió como yo pensaba, y tuve cero ganas o energía para revisar, editar y producir ese contenido que me imaginé en mi canal de YouTube. ¿De quién era ese deseo? Del colectivo de nómadas digitales, marcas personales de lifestyle, youtubers, y yo me embarré vibracionalmente creyendo que también era mi anhelo; empecé a poner mi atención en ello y lo manifesté. No obstante, cuando viajo, lo que quiero es viajar ligera, disfrutar el momento, romancear con mi esposo y llegar al hotel a jugar, descansar o hacer el amor; no a cargar pilas ni transferir decenas de gigabytes de contenido al disco duro. Lo que yo creí que se iba a sentir increíble se sintió como una carga tediosa.

Antes de conocer el mundo de las herramientas de manifestación me pasaba lo mismo, solo que sin ser consciente de ello. Cuando me gradué de Comunicación Visual, mi gran deseo era emprender, poner un despacho de branding corporativo, conseguir clientes que fueran grandes marcas, dirigir un superequipo de diseñadores y trabajar en oficinas modernas en la Ciudad de México. ¿De quién era ese deseo? Me confundí con el colectivo de mi universidad: maestros, mentores, diseñadores, cineastas, creativos… toda la gente talentosa de la que estaba rodeada; y, por otro lado, el colectivo social de mi normalidad, cada uno de mis amigos de la infancia, quienes, en sus rubros, buscaban ese tipo de progreso para sí mismos. Qué me iba yo a imaginar —cuando no me conocía— que lo que en realidad quería era abundancia económica, un modelo de negocio en línea que me diera libertad de tiempo para ir y venir a placer, un horario abierto para trabajar a la hora que me diera la gana o cuando la inspiración llegara, no tener que coordinar con nadie más que con mi esposo. Este era otro paradigma, otro colectivo que no sabía que era opción porque no sabía que existía, otra forma de pensar, otras prioridades. En mi mente reducida buscaba poder exterior para elevar mi autoconcepto y sentirme satisfecha con mi identidad. Realmente hoy, con mi conocimiento de mí, honrando lo que me apasiona, he logrado crear un negocio a mi medida, me siento empoderada desde lo más profundo y auténtico de mi corazón. Mi colectivo de antes, o sea, el grupo de personas de las que me rodeaba y con quienes me confundía, aún no descifra bien “qué hago” y explicarlo es incluso complejo para mí porque ha sido todo menos lineal.

Te doy estos ejemplos simples para evidenciar cómo es fácil, y muchas veces automático, querer lo que todo el mundo quiere. Sin adelantarme al punto principal de este libro, te cuento que, cuando era parte de esa relación amorosa descrita en Síndrome de un corazón roto, mi ex y yo “queríamos” tener hijos, dos; hasta teníamos sus nombres elegidos para niño y niña. ¿De quién era ese deseo? Quizá de él, de las familias, del grupo de amigos, de la religión, era “lo normal” según nuestro paradigma de noviazgo. Tiempo después, ya que yo estaba soltera y animándome a crear mi vida, en mi primer mapa de deseos puse una foto de una embarazada. Recuerdo perfecto que la puse “por no dejarlo de lado”, porque se me hacía raro cubrir tantas áreas de mi vida y dejar ese hueco. Evidentemente, la imagen está ahí, pero en 10 años no le he dado atención, energía ni acciones inspiradas; no es sorprendente que no lo haya manifestado.

Existen muchos colectivos a los que pertenecemos sin darnos cuenta, y particularmente como mujeres tendemos a perdernos automáticamente en los anhelos del colectivo femenino y nos mimetizamos con las mujeres que nos rodean. No sabemos la diferencia entre los anhelos del común denominador y las diferencias de nuestra singularidad. Muchas mujeres quieren ser mamás y muchas otras no; muchas mujeres quieren casarse y muchas otras no; muchas mujeres quieren trabajar, ser independientes, y muchas otras no. Realmente, solo amándonos podemos empezar a mirar hacia dentro sin miedo a decepcionar a nadie para encontrar la verdad de nuestro corazón, sus anhelos, y así tomar nuestras decisiones, sin resistencia a asumir la responsabilidad de nuestro futuro.

A lo largo tu vida tendrás que tomar muchas decisiones que te llevarán a crear aquello que crees que quieres o lo que realmente quieres. Pero tomar estas decisiones que nos marcan para siempre no es fácil. Tienes que convertirte en tu propio lugar seguro para encontrar honestidad en tu diálogo interno; si no, terminarás diciéndote lo que quieres escuchar para salir de la dificultad. Debes darte lo que necesitas en este proceso y en todos lo que vengan. ¿Qué necesitas? Un lugar a salvo, donde no haya juicios, no haya desilusión, no haya muecas, no haya crítica, sino solo tu verdad en completa curiosidad y aceptación.

¿Sabes quién toma decisiones así? Una mujer con poder interior.










2 Rescate de tu niña interior

Nuestra niña interior habita en nosotras. Rescatarla nos permite sanar primero las heridas fundamentales de nuestra infancia para que el abandono, el rechazo o la falta de atención no sean motivos de confusión cuando se trata de tomar decisiones importantes. Cuando hacemos trabajo de niña interior estamos automaternándonos, aprendiendo a relacionarnos con nuestra parte infantil. ¿Sabes maternarte? ¿Puedes cuidarte, consolarte y darte lo que necesitas en momentos de desconcierto?

En los años que llevo sanando, desde mi despertar de consciencia tras aquella depresión que viví a los 29 años, el trabajo más impactante que he hecho y el que más frutos me ha dado para lograr reinventarme en alguien que me gusta ser es el trabajo de niño interior, niña en mi caso.

Es de suma importancia que tengas una sensación de certeza interior cuando tomas decisiones que alteran el curso de tu vida. Si estás leyendo este libro, probablemente sea porque estás inclinándote hacia la decisión de no tener hijos. Y quizá de repente —o muy seguido— te llegan dudas, miedo a equivocarte, confusión. La razón por la que es indispensable llevar a cabo este trabajo primero es porque, si te integras en ti misma, es mucho más fácil sentir certeza y, desde ese lugar, tener la claridad para saber hacia dónde ir o qué decisión tomar. Si por dentro estamos fragmentadas, será imposible que estemos tranquilas con una u otra decisión.

Te voy a contar cómo empezó mi reconexión con mi niña interior. Cuando llegó Brent a mi vida y empezamos a ser novios, me di cuenta de que, para relacionarnos bien, iba a tener que ponerme las pilas con el tema del ejercicio. De plano manifesté a alguien que hace todo lo que antes me asustaba. Para darte un ejemplo, en una de nuestras primeras citas, lo que hizo fue llevarme a una pared de escalada donde hice el ridículo, según yo, porque no tenía fuerza para subir y me quedé atorada a la mitad del muro sin poder hacer nada. Hubo muchas experiencias similares, ya que él creció en medio de la naturaleza explorando y entregándose a la aventura de una manera muy física. En otra ocasión, también al inicio de nuestra relación, fuimos a acampar y me pidió ayuda para bajar la hielera y subirla por una montaña de tierra, él tomándola de un lado y yo del otro; recuerdo que casi me mato, era muy pesada para mí y me resbalaba; mientras, él me veía con cara de “pero si no es algo complicado…”. Yo vivía esas experiencias con mucha vergüenza por no sentirme suficiente o a la altura para seguirle el ritmo, así que decidí meterme al gym. Elegí un gimnasio hermoso y elegante, quería darme una experiencia abundante ahora que ya era life coach especializada en manifestación. También me inscribí a un curso de seis meses llamado “The Society”, el cual estaba diseñado para personas que querían salir de la mentalidad de las dietas y, desde un lugar de amor propio, sanar su relación con su cuerpo y la comida. A pesar de que yo nunca he tenido un desorden alimenticio como tal, sí he hecho todas las dietas que existen bajo el sol, y no quería caer en el mismo error ahora que estaba yendo al gimnasio para volverme más ágil y sentirme en forma.

En el baño y vestidor del gimnasio te daban una bata, diferentes sabores de té y agua con romero y limón; además, había una terraza donde podías salirte a medio vestir a leer, meditar o pensar en la inmortalidad del cangrejo. The Society consistía en clases en línea y tareas semanales, así que uno de esos días, en bata, en la terraza del gym, sintiéndome abundante —según yo—, comencé un módulo que parecía fácil: “Reconecta con tu niña interior”. Este me proponía que le hiciera una carta a mi niña interior explicándole el porqué de algunas de sus grandes confusiones y miedos. Después debía hacer una carta de regreso, como si mi niña interior pudiera escribirme la respuesta a la primera carta.

La teoría detrás del ejercicio era que todos nuestros problemas y quejas con nuestro cuerpo y nuestra relación con la comida —como todo— se originaron en la infancia y para cambiar nuestros comportamientos actuales tenemos que explorar hasta identificar qué paso, dónde lo aprendimos, quién nos lo dijo, etcétera. Yo estaba dispuesta a sanar este tema, por eso compré este curso en particular. Ya no me quería sentir menos al momento de hacer actividades deportivas y no deseaba que mis mecanismos de defensa terminaran saboteando mi relación con Brent, que apenas estaba iniciando.

Más adelante en este capítulo te sugeriré que hagas este ejercicio; la idea es que le escribas una carta a tu niña interior explicándole las cosas que le pasaron y que en su momento nadie le explicó bien, aquello que no supo por qué pasaba, los dolores o los momentos tristes. Esta carta funciona como un primer gran acercamiento que abre la comunicación. Se trata de que empieces a construir confianza con ella, con esa parte de ti que está abandonada en tu subconsciente.

Al inicio me cuestionaba mucho cómo podía ser que esa parte de mí estuviera abandonada. Me costaba trabajo pensar que hubiera abandonado a mi niña interior, sonaba como algo cruel que jamás haría a propósito. En mi mente me justificaba diciendo: “No es que la abandoné, es solo que crecí, es que ya NO soy una niña, por ende la niña no existe y, si no existe, tampoco está abandonada”. Pero después fui entendiendo que podía ver a mi niña interior cuando actuaba desde creencias o formas de enfrentamiento infantiles fácilmente reconocibles.

Ese día que estábamos Brent y yo luchando con la hielera, para él era lo más equis del mundo; estábamos ayudándonos a subir la cosa pesada y estábamos por tener un gran fin de semana. No había nada que pudiera arruinar el momento desde su perspectiva, pero yo cargaba además con cientos de recuerdos de momentos de cuando era muy chiquita en los que la pasé pésimo en clase de deportes, me sentía sumamente vulnerable, fui criticada por eso, lo cual me generaba muchas ideas de no ser suficiente o no pertenecer. Ya me imaginarás aquí en una relación amorosa nueva, me daba pavor no ser suficiente o que él se arrepintiera de estar conmigo, aunque suene exagerado. Yo así lo vivía. A pesar de que mi mente me decía “no pasa nada”, sentía mucha pena y miedo. Esa era mi niña interior, Esther chiquita, sintiéndose de una manera que en la infancia nadie atendió, de la que nadie se dio cuenta, a la que nadie le dio importancia. Yo no le dije a nadie, solo desarrollé mecanismos de defensa para evadir lo más posible esas situaciones, y listo. Pero ahora en la adultez era insostenible para mantener mis manifestaciones, y es que cuando me siento vulnerable, me pongo grosera, seca, hablo cortante, porque apenas puedo contener lo que pasa dentro de mí… Imagínate la capacidad que tenía de sabotear mi nueva relación.

Así como yo, créeme, tú reproduces comportamientos desarrollados en tu infancia a causa de episodios dolorosos que no te conviene cargar en la vida adulta. Se desprenden de vacíos, heridas viejas y miedo a no ser suficiente. Si haces este tipo de trabajo interior, podrás resolver la causa original, lo cual impactará en cómo percibes el presente y te dará mayor capacidad de


	saber qué quieres,

	tomar decisiones,

	no dudar de tus decisiones,

	poner límites a quienes no apoyan tus decisiones,

	disfrutar tu vida,

	y, si quieres, cambiar de opinión.



Comencé a escribir la primera carta y rápidamente se me cerró la garganta. Me di cuenta de que estaba confrontándome con algo que jamás le había contado a nadie: el abuso sexual que sufrí en mi infancia. ¿Qué pasó? ¿Por qué pasó? ¿Qué fue eso que pasó? ¿Yo tenía que explicarle a mi niña interior eso? Llevaba casi tres décadas tratando de no acordarme. No quería hacer el ejercicio, pero por alguna razón tampoco quería irme de esa terraza a ningún otro lado. Estuve ahí desde las 11 de la mañana hasta las seis de la tarde. Logré escribir ambas cartas: mi adulta escribió una carta larga llena de explicaciones tiernas, fáciles de entender aunque fueran temas muy fuertes para ambas, y mi niña interior me contestó con una carta cortita pero poderosa. Y ahí empezó una gran historia de amor y reconexión con mi niña interior que acabará el día que me muera —o quizá continúe a otras vidas, por supuesto—.

La idea de ese ejercicio es que abras la comunicación con tu niña interior, que aprendas a colocarte en dos posiciones: la de niña, que sigue viva y activa en ti, y la mujer que eres hoy. Al mantener una correspondencia escrita desarrollas la destreza de darles voz a ambas partes, de manera que te vuelves muy ágil y llega un momento en que lo puedes hacer automáticamente en tu mente, considerándola, sintiéndola y maternándola.

Después de aquel día tan complejo, amé el ejercicio de escritura (en el gym no hice nada más que bañarme). Empecé a escribirme a todas horas, largo y cortito, según el mensaje que quisiera comunicar. Pude acordarme mucho de cómo era de chiquita, qué me gustaba, qué me daba risa, con qué jugaba, qué dulces eran mis favoritos, etcétera. Busqué fotos de mí de chiquita y me encantaba verme, me llenaba de emoción y ternura, cosa que era nueva: nunca me había pasado eso con fotos del pasado, pero ahora tenían otro significado. Conecté absolutamente con la idea de que mi niña interior y yo debíamos tener comunicación y nuevas alianzas para alcanzar la vida de nuestros sueños.

Todos nos desconectamos de nuestro niño o niña interior en algún momento de nuestra infancia entre los cinco y ocho años; a veces pasa de golpe por alguna situación traumática o pasa paulatinamente. Dejamos atrás nuestra parte ingenua, inocente y tierna, y se empieza a revelar nuestra personalidad, nuestros mecanismos de defensa y las formas en las que logramos sentirnos a salvo, amados y aceptados por nuestro entorno. Podríamos casi asegurar que todos los seres humanos tenemos heridas de la infancia que siguen activas en la vida adulta. En mi libro El secreto mejor guardado explico ampliamente cómo actúan estas heridas viejas.

Las heridas reflejan situaciones, carencias y limitantes seguramente provenientes de las posibilidades de mamá y papá, que eran las personas en general responsables de nuestro bienestar; quizá porque ni siquiera estaban presentes o quizá porque ellos mismos no sabían cómo actuar. Nuestros padres generalmente actúan de la mejor manera posible según sus herramientas y su propio nivel de consciencia. Cuando somos adultos y queremos sanar estas heridas que siguen activas, ya no es prudente ni necesario que nuestros padres biológicos hagan algo en específico, que nos cuiden, nos amen o nos protejan. Lo que debemos hacer es cubrir ese rol nosotras mismas. Nosotras sabemos exactamente qué nos hubiera gustado, qué necesitábamos, cuándo nos hizo falta atención, cuidados o cariño. Así que nosotras podemos ser extremadamente precisas para llenar esos vacíos. Y cuando tu niña interior tiene todo lo que le hizo falta deja de alterarse generando estados de crisis emocional; hay una genuina unión, nace una adulta integrada que puede tomar decisiones.

Además, considera esto: quizá ya sabes que todas las personas tenemos energía femenina y energía masculina desde las que podemos actuar. Cuando reconectamos con nuestra niña interior, se trata de que nos podamos paternar con la energía masculina, dándonos lo que nos pudo haber hecho falta de papá específicamente, y con nuestra energía femenina, maternarnos, dándonos lo que nos pudo haber hecho falta de mamá.

Aquí es donde se pone muy interesante el proceso, porque, cuando empezamos a paternarnos y somos mujeres, seguimos en un cuerpo femenino, aunque estemos actuando desde una energía masculina. Pero cuando empezamos a maternarnos, en un cuerpo femenino, desde la energía femenina, se despierta un arquetipo muy especial en nosotras: la MADRE. Hablaré de esto mucho más a detalle en el capítulo 5, pero por ahora enfócate en tu reconexión.

Esta etapa de reconexión es eso, una etapa; no es un momento de catarsis nada más y se acabó. Le he compartido a muchísima gente el concepto de niño interior y los he guiado a hacer ejercicios de escritura como los que a mí me cambiaron el chip, pero muchas veces la conexión que logran dura solo un instante y regresan a la normalidad sin verle mucho el punto a seguir la conexión. Quiero que tú de verdad lo integres a tu vida, te va a ayudar de maneras impresionantes, ya lo verás.

Estás en un momento crucial de tu vida, tomando decisiones que impactan cómo vivirás el resto de tus días. Necesitas estar muy bien integrada de tu piel hacia dentro para que esas decisiones te empoderen de manera sincera para crear la vida que sueñas y no cometer el error de vivir la vida de alguien más o que alguien más quiera para ti. Para poder hacer esto, sentirte en paz con quién eres hoy es crucial; ya que, si no te gusta quién eres o si sientes que algo le hace falta a tu vida, podrías pensar que solo un gran cambio es lo que necesitas para sentirte mejor: un nuevo trabajo, un nuevo amor, una mudanza… y, sí, un bebé. Imagínate qué bonito sería pensar cualquiera de estas dos opciones:


“Amo mi vida y amo quién soy, estoy más que lista para ser mamá y todo lo que conlleva la maternidad.„




“Amo mi vida y amo quién soy, tengo muchos planes para mi futuro y ser mamá no es uno de ellos.„



Entonces, si logras encontrarte en paz con quién eres (ojo, por supuesto que en la vida siempre nos encontraremos fluctuando en emociones altas, medias y bajas, no siempre en paz; acuérdate de que desde una perspectiva espiritual la perfección es lo que menos nos interesa), la mayoría de tus complejos, inseguridades, mecanismos de defensa, saboteos, berrinches, forma de chantajear sentimentalmente, de manipular para salirte con la tuya (ser amada y aceptada) empezarán a ser cada día más manejables y menos importantes e incluso tus más grandes miedos que se originaron en tu infancia perderán poder y los verás solo como una historia que te contabas. Y aunque puedes usar varias formas terapéuticas para sanar y liberarte de comportamientos tóxicos rancios, reconectar con tu niña interior es una manera de sanar sumamente mágica e intuitiva.


Si en tu infancia te faltó amor, atención, que te escucharan, que te cuidaran… todo eso está latente y seguramente sale a relucir en tus relaciones en forma de incertidumbre, celos, dudas, apegos, codependencia, enojos, frustraciones, etcétera. Las mismas carencias que traemos desde la infancia son las que nos hacen luchar en la vida adulta. Y, por supuesto, para deshacernos de esos patrones el camino más eficiente es ir a la raíz y reprogramar esas carencias afectivas, darnos todo lo que nos hizo falta. Cuando desterramos esos dolores y vacíos del subconsciente, cambia por completo cómo nos relacionamos en el presente. De hecho, se dice que nuestra niña interior es el subconsciente. Es por eso por lo que las sesiones de hipnosis terapéutica a las que se recurre para superar algún obstáculo del presente (algún miedo, fobia, baja autoestima, creencias limitantes) suelen implicar regresiones a nuestra infancia para buscar el porqué: ¿qué fue lo que pasó que creó un código de significado limitante? Generalmente ahí caemos en cuenta de los momentos donde hubo sufrimiento que no fue liberado y creó secuelas emocionales. Durante la hipnosis se busca identificar y reprogramar con un significado diferente esa experiencia, cambiar el enfoque y la perspectiva para liberarse del miedo, fobia, etcétera.

Ejercicio práctico

Es momento de ir haciendo un inventario en forma de bullet points de todo lo que te venga a la cabeza para cada una de estas preguntas:



	¿Cuáles son tus complejos corporales?

	¿Cuáles son tus inseguridades según tu personalidad o forma de ser?

	¿Qué te hizo falta en casa cuando eras chiquita?

	¿Cómo era tu relación con tu mamá?

	¿Cómo era tu relación con tu papá?

	¿Cómo eran los momentos duros en casa donde había tristeza, pleitos, carencia, etcétera?

	¿Recuerdas alguna circunstancia donde no te sintieras a salvo?

	¿Qué cualidades tuyas eran celebradas en casa?

	¿Cómo la pasabas en la escuela?

	¿Recuerdas momentos de tristeza, soledad, bullying, humillación, rechazo en la escuela?

	¿Alguna vez algún amigo o amiga te dejó de hablar?

	¿Cómo fueron tus primeros encuentros con la energía sexual? ¿Hubo algún abuso, presenciaste algo incómodo, alguien te pidió hacer algo que te diera miedo?

	¿Tenías provisión de todo lo que necesitabas? ¿Viviste situaciones de carencia?

	¿Recuerdas algún momento donde algo traumático haya pasado, como un accidente, un desastre natural, violencia, una muerte repentina, enfermedades terminales?

	¿En tu familia hubo situaciones de violencia intrafamiliar, adicciones o enfermedades mentales?



Después de haber terminado de bajar toda esta información en formato de lista, puedes empezar tu primera carta a tu niña interior. Asegúrate de cubrir todo lo que hayas encontrado en tus listas. Si sientes que es mucho, puedes escribir por partes, tomarte descansos, dividir el ejercicio en varios días. Tú decides, pero considera esto: esta chamba nadie la puede hacer en tu lugar, y mientras antes lo hagas, más pronto obtendrás los beneficios.

Nota que en este ejercicio estás empezando a maternarte, sin importar si lo haces bien o mal, si te parece fácil o difícil; independientemente de que quieras o no tener hijos, siempre tendrás la oportunidad de disfrutar de la posibilidad de maternar a tu niña interior.

Heridas generacionales

Estas heridas son todas las que no se sanan en una generación y terminan heredándose a la siguiente. La forma de romper este ciclo es simplemente sanando y trascendiendo la herida. Es evidente que las heridas generacionales no se transmiten de manera intencional, sino que inadvertidamente se van pasando cuando un dolor no se resuelve.

El otro día estaba caminando en un parque de Hawái con mi perro Rocket, que es un perro salchicha que no mata ni a una mosca. Me crucé con una pareja que tenía un niño como de cuatro años. Rocket le rozó la pierna con la cola y la mamá se espantó mucho. Vio a Rocket y se espantó más aún. Entonces el niño chiquito se puso a llorar y también vio a Rocket como la mayor fuente de peligro del mundo. La mamá literalmente se tuvo que alejar, pero el papá me pidió que por favor me quedara unos minutos para que su hijo pudiera procesar que los perros no son peligrosos. Por supuesto, le dije que sí al papá, y me quedé como 20 minutos con ambos. El papá, muy sabio, le decía al niño que él no tenía que sentir miedo por algo solo porque su mamá tenía miedo, que él era un niño muy valiente y que los perros eran hermosos. Finalmente, el hijo acarició a Rocket. El papá me contó que la mamá tenía una fobia y no sabía cómo se había originado, pero que estaban trabajándolo con un terapeuta y que, en cuanto estuviera mejor, querían comprar un perro pequeño. Le preocupaba mucho que su hijo heredara esta fobia porque episodios como este ya habían pasado varias veces: él había visto reaccionar a su mamá así y replicaba la reacción. Este es un ejemplo muy simple y fácil de entender que refleja perfecto cómo heredamos miedos, opiniones o creencias: no son nuestros, simplemente presenciamos cuando alguien reacciona emocionalmente ante algo.

¿Te das cuenta de cómo influye muchísimo lo que alguien de nuestra familia piense o crea de algo? Lo que quiero lograr es que tengas la capacidad de rescatarte, darte un espacio de amor y validación interior, para que puedas así empezar a revisar aquellas creencias, opiniones o miedos que no son tuyos, y descubrir lo que tu propia esencia desea, tus verdaderos anhelos.

Ahora imagina situaciones más importantes y específicas respecto al tema central de este libro: ¿qué pasa cuando ves, por ejemplo, la maternidad de tu abuela, tus tías o tu mamá como algo sufrido y complicado? O cuando las escuchas decir una y otra vez que, si no hubieran tenido hijos, su vida sería muy diferente. Que los hijos son ingratos. O que se quedaron con ganas de hacer muchas cosas porque con hijos es “imposible”… Es entendible que nos dé miedo que nos pase lo mismo, que nuestra vida se vea limitada y resintamos todo lo que nos perderemos por causa de los hijos, y por ese MIEDO decidas NO ser mamá.

Y, claro, puede ocurrir también lo contrario: ves que tu mamá fue muy feliz en su maternidad; escuchas que es lo más hermoso del mundo, la experiencia más positiva y espiritual; que nunca comprenderás ese tipo de amor hasta que lo vivas; te dicen que el propósito de la mujer es ser madre, que esa es su gran realización, etcétera. Igualmente, es posible que te dé mucha curiosidad y sientas temor de perderte de una experiencia invaluable, que pienses que tu vida estará incompleta y te arrepentirás si no te das esa oportunidad, y por ese MIEDO decidas SÍ ser mamá.

Resalto la palabra “miedo” para evidenciar que, si nos basamos en las frustraciones o ideales ajenos, y sentimos miedo de perdernos de algo, nuestras decisiones no tendrán fuerza y nos guiarán a través de emociones densas. Liberémonos de las opiniones ajenas y veamos qué hay cuando la interferencia de la familia, de los amigos, de los conocidos o del común denominador cultural o religioso desaparece. Así es posible encontrar nuestra brújula interior, esa que nos deja tomar decisiones desde la PAZ y la certeza.

Tu parte infantil es la que se deja influenciar por los demás, porque es una niña y está aprendiendo de los adultos; ella es la que tiene miedo, la que no quiere perderse algo que los demás tienen. En este análisis y reflexión te estarás maternando. La parte eterna de ti, tu esencia, no sufre por nada porque solo vive en el momento presente.


Ejercicio práctico

Vamos a hacer un ejercicio poderoso. Vas a necesitar dos asientos que se vean diferentes, uno enfrente del otro. La idea es que un asiento sea para tu versión de mujer adulta y el otro para tu niña interior. Pueden ser dos sillas: una grande y una chica; o dos sillones, y en un sillón pon quizá un peluche; o dos cojines de diferentes colores en el piso. Cierra la puerta, baja la intensidad de la luz, pon música suave y meditativa de fondo para abrazar un poco el espacio que estás creando. Deja a la mano una caja de clínex por si acaso. Vístete con ropa cómoda. Finalmente, prende una vela que simbolice el inicio de una sesión de descubrimiento. Vas a mirar tu mundo interior.

En la silla de la derecha estará sentada la versión de ti que hará las preguntas: a ella nada le preocupa, vive en el presente y no la inquietan ni el pasado ni el futuro; no necesita nada porque ahora mismo lo tiene todo. Esa parte es la esencia de tu alma y es eterna, así que tampoco conoce la prisa. Es la parte más sabia de ti y la que va a maternar a la parte de tu pasado que llega a la sesión sin importar cuántos años tenga. Esta parte cambiará para cada pregunta; tendrá varias edades: desde tu niña interior hasta tu yo de ayer. Te cambiarás de asiento a la izquierda cuando vayas a contestar, cerrarás tus ojos por unos momentos y pensarás en la pregunta que te acabas de hacer. Deja que intuitivamente venga a tu mente la versión de tu pasado que tiene una respuesta, inquietud, queja o desahogo ante la pregunta que le hiciste. No lo sobreanalices, es algo intuitivo y no hay forma de que te equivoques. Al terminar de responder cada pregunta, regresa a tu asiento inicial. Cierra los ojos, ánclate al presente. Ahora abre los ojos y haz la siguiente pregunta con voz clara, y así sucesivamente. Si gustas, puedes usar tu celular para grabar el audio de todo este ejercicio para consultarlo después.

Antes de comenzar revisa estos ejemplos míos para que quede muy claro lo que tendrías que hacer:


YO DEL PRESENTE: ¿Qué crees que te estarías perdiendo SIN ser mamá?

YO DEL PASADO: Tengo 33 años y me preocupa mucho perderme una experiencia única en la vida y que nunca sepa cómo se siente que te crezca la panza, sentir patadas del bebé, el parto… Ufff. Recuerdo escuchar a mi amiga Debs contar su experiencia y haber pensado: “Así quiero que sea mi experiencia”. Mientras Debs hablaba yo sentía una curiosidad expansiva muy potente. Además, acabo de escuchar un pódcast que me impactó mucho, donde explicaban todo lo que pasa en el cuerpo y en el cerebro al tener un parto sin anestesia ni drogas. Puede ser la experiencia psicodélica más orgásmica que se puede sentir en el cuerpo de una mujer. Ufff, eso, eso no me lo quisiera perder. Suena superfuerte e interesante, una de esas experiencias que cambian tu forma de ver el dolor, el cuerpo, ¡el milagro de la vida!

¡Ah, sí!… También me estaría perdiendo de ver cómo sale un bebé que se parezca a mí y a Brent. Sería un bebé hermoso o hermosa… La mezcla perfecta: si es niña, que se parezca a mí, pero con los ojos de él; mi forma de pensar, pero con la agilidad física y valentía de Brent; sería una bomba este ser humano… Tendría doble nacionalidad, sería bilingüe. Uy, sería un genio. Y, además, con un corazón gigante, dócil y rebelde al mismo tiempo. Espera, una cosa más: me estaría perdiendo de ver a Brent como papá. ¿Sería que tener un hijo lo cambiaría? No quiero que cambie porque así me gusta. Pero, bueno, el punto es que me lo estaría perdiendo. No habría forma de saber qué pasa con él en ese escenario.

Ya me cansé… ¿Qué más? Pregunta otra cosa diferente.

YO DEL PRESENTE: Gracias por tu honestidad, te amo.
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